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NUEVO ITINERARIO 

Por PEDRO JORGE VERA 

Dentro del «grupo de Guayaquil», principal­
mente integrado por novelistas y relatistas-de 

la Cuadra, Agnilera Malta, Gil Gílbert, Gallegos 
Lara, Pnroja y Diez Cnnseco--, el nutor ele os­
tos poenws, Pedro tTorge Ve1·a es la voz lírica 

primorclirrl. 

¡..:Je anuncirJ con oxnsperatlos y penetrantes 

gritos pro1etariob, su tónica inicial fue la del 
poema -carteL Per(J yn en esos gritos y en 
esos cart.clet-1, purlimos adivinar un entrañado y 

lwtll1o Jlotlet· lírico, que hnhrín -de expresarse 
ül encuentt·o fiel del poeta con la vida. 

VRRA cnmple fin compromiso con In ternura. 

Ha tcHirlo s11 cncuGntro con Jn pooi-lÍfl: es la 

hora en que debe «eHpüt'm' la lluvia en media 

plaza y saltar In tapia pnrn roho.r nvas». 

En esto liln·o do espertlll?.R lírnpidn 1 do ca­

lk•nto y )0\'(""ll voz l'eYolucionerin, Vera ha 

f.'lleontrado, eon ccrticlnmhre }llenn, la punta 

del cnlllin{l. Y ha probndo qne oaiJe la sabi· 

duda de los vinjE~s: el eneneHtt·o de los hom 

ln·es, el brll)az~o de lati flore,,, el Ulllüt' de la 

tktTfl, el hodzonto y el tuat', 

r~n Aug·uf,tn 8acoLL;) Al'i:u;, All•julldro Ca­
rrión, tTm·gc Guc!-rero, Pedro Jo¡·ge Vera for 

-:: .. ~; t~.:? el {-r\Lrtt~·kW(ll Pro tl<·~ la poegía no\·í~;i1na d(•.l 

Ecundur. 
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ILUSTRADO CON CINCO MADERAS 

DE EDUARDO KINGMAN 

e 
PROXIMAMENTE, OEL MISMO AUTOR: 

"Romances Madrugadores)' 
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Nuevo Itinerario 
Poemas 

(1 934-1936) 

COLECCION NUIW A POESIA 

QUITO 
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DERECHOS RESERVADOS 

EDITORIAL ATAHUALLPA 
,,QUITO, 1937. 

'<1> 

1' ~· 1 
l:vJPRE:NTA FEF\N;:~DEZ - QUITO 
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A mi hermana Leonor, 

cascabel de mí infancia 
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Nuevo itinerario 

E:mpinado sobnl los amaneceres 
torcí el timón de mi nave. 

Antes estuve solo como un muerto. 
,Jinete de las nubes, 
piedra arrastrada en los J'ÍOS infatigables. 
Mi bandera et·a el humo. 
Mi esperan~R, el ataúd, 
para encontrar a Dios y a los gusanos. 

Mi cora~ón se agitaba corno un semáforo 
por las mujerc~ y los viajes. 
Amaba las estaciones ·en las partidas 
y ansiaba suprimir el regreso de mis itinerarios 
Viajar a cualquier parte 
a tapiarme los ojos con las cosns nuevas, 
hermosas mientras nuevas. 

¡Viajar por amor al vuolo, a la huída, 
a la muerte bella, agitada y loca! 

Habría naufragado 
con la misma alegría de todas mis llegadas. 

¡Viajar! 
Tr tl'as los horizontes fugitivos, 
:wariciar los laberintos do los caminos, 
Hüll ti rme siempre en m archa. 
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Suavemente, como el avance de la nonhe en la tarde, 
conocí lo que existe en el fondo de los pozos. 

Navegante con la fe perdida 
porque no creí ya en el suef10 puro del humo 
que asciende desde los hombros oblicuos de los enca-

(denados; 
ni en las nubes qno clavan sus agujas húmedas 
en los hombres que no tienen techo, 
mientras las casas lloran su soledad; 
ni en la muerte, -
ni en Dios, 
ni en mí. 

Yo había sido un poeta' de :la espuma. 
Pero entonces me sentí parte del mundo, 
y fní el ermitaño• renegado. 

Ya no soy el viajero de las soledades, 
ya no soy el viajero de las mariposas, 
ya no soy el viajer~ de las cosas nuevas. 

Una bandera de puños me conduce. 
Nuestros cuAipos 'tristes subirán a los montes 
a repartirse el júbilo de empujar al sol. 

Todo está en marcha. 
¡Ah! Los fusiles están desesperados. 

Ahora estoy olvidado de los puertos y las estaciones. 
Esta tierra y sus oosas son viejas, 
poro todo os bello cuando algo se espora. 

¡ •! 
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Biografía 
~'Pirata' de mar y CJ'e/0, 
.si no· fui ya, lo seré11 

Como la campanilla de la escuela 
llegó mí nacimiento a la casa paterna, 
cuando un nuevo libro abierto 

Rafael Alherfl: 

enseñaba a morir en la tierra, en el mar y en el cielo 

Yo no sé si el encuentro 
do la guerr·a y mi vida 
le dió a mi estrecha carne 
esto vaivén de viento 
que ni el adusto tiempo le ha podido quitar. 

Mi infancia, igual a todas 
las infancias gastadas en el tranvía y el mar. 

Desde allí hasta Platón 
no hay cosas más hermosas 
que e! sabor do la piña, 
ia vida de los naipes en el quitamontón, 
la mariposa azul con su alegría en las alas. 

Y el mar, en vacaciones con nosotros. 
Y subidos sobre él, las primeras lecturas, 
las primeras mentiras, los naufragios primeros. 

Mi primo de veinte años, 
cansado do ver sólo superficies, 
una tarde cualquiera se despidió tranquilo 
y con un tiburón, al fondo se marchó. 

Más tarde aprendía a ser ciudadano. 
Doctorarme un enero, 
doblarme con las ramas de los árboles viejos, 
cerrar la puerta a tiempo 
entender la grandeza del alambre de púas. 
¡Vida del calendario para el trigo y el buey! 
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Los números llenaban mis campos de papAl. 

Pero Al humo que amarra nuestras manos al airo 
xpe ,(~onclujo a la Jorin del cielo y del mar. 

Doscnbrí a la bellmm paseando por las eaJl,"s, 
con sus tüote colores. 

Des(mhrí al lwrríbre. Sentado 
en las páliclas orillas 
buscaba con quien hablar. 

Todo había estado ll<mo do palnbra y mnor. 
Había qué leer 
en las cosas más ym'ta::; y calladas. 

Acaso soy un poeta dc"scle entonces. 
Mi intmwión os tan sólo 
,·onversar de lo hormoso y lo nuevo. 

I\"ro un hombre sí Roy. 
Yo me iría pol' los maros 
en Llll bnreo cargado dA humo y de canción, 
En un rincón del cielo 
me insLalaría a limpiar los crist¡¡]et3 del mundo. 

Mm;, aquí me encadena la tierra. enea.donada. 
Me f'ugaré otro día porque nhora 
he ofrecliclo mi sangr·e pm·a tdíit· bancleras 

Talvez no sea un poet.a 
¡pero sí soy un hombre! 

10 
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Cllnción ·de mi cíudadanla 

Desde G! techo más alto d8 estn ciuclad polvosa, 
mi garganta 8stremecida 
echa a rodar la mmeión de mi cincladaníll. 

En veinte años he aprendido a gritar contra Dios 
y a roeJ' las raíces deJos palanios luminosos y alegres. 
En veinte aiíos mis brazos esperanzados 
van agitando la bancrora roja, 
0omo so ngitan los pañuelos en los puertos. 
En vflinte años mcJ he hceho pescador do piodrns 
que lmno al cinturón de muros que nos estreeha. 

Mis veinte años, rnuchaeha pt·olotarin, frente a tus el ie· 
( ciocho, 

como un árbo frente a un m·bus o. 
Mis vHinte años más mani7.os que una cantern, 
más inquietos que una ola, 
quieren rodoartH c•omo veintE\ niños jugando In pájara 

(pinta. 
TÚ que t.iones la triste:7-u de los repatriados 
pintada en tm< ojos de osLanqwe, limpios y serenos; 
tú que me hos11s tím1rl a eun tus earwiones 
porqucJ en tu na11Eragio soy e,] grumete, del salvavidas, 
verás que eou mi odacl, .. ~, 
madura mi amor, lo mismo que una fruta. 

Mis veinte años, [,euiu, mordiündo tus palabras 
--paralelac; del t1·on indómito de la nwól\.tc<,i(m-­
y avnmmudo como bons 
por Jos ehaquiüauos incendiados 
y as hum·tas St'HlientaR dE· nuestt'fl costa. 
Mis vuil!te años oehaclos al aire eomo ~:Jet 

11 
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.para .que por las rendijas de las fábric.as 
~leguen, intrusos como el viento y el sol, 
.3. dicta~. confet:eneias sobre. el .. harn,bre y la~ hqeJga,s: 
.l\'[is YeP;).té aií,o¡¡ V:igil~nt(3S CQIT,IQ faros, 
,mis yeinte años en marcha, 
van a ser más bravos cuando sean veintiuno. 

Sé qué 1;1res una mentira,, ciudadanía, 
pero carito 
{porque siento crecer al igual que mis años, 
la fuerza de mis brazos! 

12(:, 
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Vida de la, píec(ra 

Habla la piedra, antigua, oscura e inmutable. 

¡Oh piedr~t nunca nueva, 
frente al hpmbre y it Dipi:>l 
8xtieÍide tu vor, graVe 
-crepúsculo de aurora.­
Muestn¡ tu eG!ipse esclayp. 
Tus hojas· que n·o tiemblán, 
quiero verlas brillar. 
Y tu aliento sin lágrimas 
alentando mis alas. 
Habla piedra: montaña, 
pirámide y esfinge, 
fortaleza y camino, 
acantilado y dolmen. 

-Dibujos animados sobre mi cuerpo eterno. 
Caracoles humeantes. 
Flores de acero y pan. 
Esa es la vida triste del vrvrr animal. 
Y mi fuerza sin sangre, sin ni,ñps y ¡>ir¡. a~;?S~ 
mi fuerza sin edades, · ·· · · 
mi fuerza vertical, contra el furor del PS'iW.l?f<~· 
Carabelas, sus manos eonquistar~q,q. . r)} INJI·*· 
Insurgentes, sus plantas hurnillárúp l:n,i a}~~N'fl· 
Pero soy el principio y también f}o'y ·~1 'fi.*:' • . • .· 
ya los hombres hallaron otra piedra én sí rmsmos. 
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Habla la piedra alegre; infantil y jugosa, 
vidrio ele dos nolores, 
oración y rumor. 
¿;De dónde vienes, dí, 
piedra nunca naeida? 
Habla collar del río. 
Que tu voz, pez inmóvil, 
mi salpique la frente. 
Tu única nlma es el agua; 
tu dolor, la quietud. . 
No hables con voz cansada, 
piedra en incendio blanco. 
No traiciones tu acento, 
eonstructq¡:t qc ,e~p~mn. 

--El agua no es mi aíma; es apenas mi duefia. 
:Mi voz Be apaga en llanto ,de voz esclavizada: 
81 agua salta y 0anta sobro mis hombros firmes. 
Yo no soy el dolor y no soy la alegda: 
soy la melatwolía, . 
En e1 agua triü:i1fantfl llegó el hombre hasta mí. 

Hilacha de la roca, piodrecill a, habla tú 
Siempreviva inocente, 
vroyectil dedo¡;, nifios, 
ellos viven en tí. 

.1;1 

NaufragO '~n ·tí' la queja, 
eanulrada.d81 viento, 
¡ígil OXI)Íor!/i(ló/t!! ' . , . 
paloma p,t! ljfs' _lioiHl'as1 
trébol iíll11'át;yhl,t~blo~, . 
No tu vo7.,·:sr ttf v1ú!lo: 

:.;·;;n.rhlúi ~:, 1!:; i •.• ¡, .. ¡, 
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-Mi palabra estrellada en tu desesperanza, 
este es el fuego fatuo de mi júbilo antiguo. 
No existe el gozo en mí, · · \ 
apenas la ceniza. 
No son los nifws dulces los magos de mis viajes. 
Resucita la queja de mis antepasados. 
Yo no conozco niños. 
Los míos son espectros, 
pordioseros do luz. 
Su música es estruendo 
de organillos enfermos. 
Y su mar incoloro 
so sepulta y se va. 

.15 
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Palabras a la luz 

dLuz, inás luz~' 

Desde la bruma dormida de mi cuarto silente 
se levanta mi anhelo. 

&Qué buscan mis lebreles en la senda do! sol? 

La herencia de las noches, 
las alb9s que vendrán. 
La luz es quien más sabe del mañana . 

• 
¡Luz para la fiesta íntima 
en que mi mente se inmola! 
rLuz para tender· mis brazos 
magnéticos sobre el cielo! 
¡Luz para izar nuestras velas 
donde hemos bordado el alma! 
iLuz para nuestras gargantas. 
--,cántaros llenos de cantos-! 
¡Luz para amarte sin paz! 
¡-Luz para pintar ol mundo! 
¡:Luz para apagar· la muerto! 

• 
Rubio sol, naranja ardiente, 
eres nuestro corazón. 
Pero la carne te ignora 
más en el día que en la noche. 

16 
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Llegan al suelo ws rayos, 
que son palomas de fuego, 
mas, tan sólo las luciérnagas 
lucen su inlúcida luz. 

Nuestras torres tambalen es 
han quedado sin fareros. 
¡Arriba las viejas lámparas! 
Hay aceite en nuestras venas. 

17 
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Canción matinal 

Óanciones que ruocían, abren los zaguanes¡ 
hts máquinas listas están para el canto' 
la ciudad madruga para sonreir. 

Hermosa lf.l calie rjor·quo la vió el floL 
Hermosa armonía la de este pregón 
~(\olurnna de voces en tono mayor-, 

Asoman los niños y es otra eanc10n 
blanca, eomo surge la espuma en la tina. 
Y brilla entre el ruido eomo 1,m prendedor. 

Hinchad a la escuela: ya no hay más canción. 
Los rnaestrosc elavan este cartelón: 
«Muere por la patria; vive para Dios.» 

Llegó ya el tranvía tocando timbales. 
El ómnibus anda limpiando laR calles. 
Y los ciegos vuelven santos los portales. 

~Yo vendería flores si fuora española .. 
Mis jóvenes manos toreiclas están 
sólo por la va !'lo su ropa, ~eñor.' 

Dios está en labores en sus oficinas. 
!(omu•cn [os cirios, so yerguen !m; rosm; 
y [os fieles pagan !u rcsmTeeeión; 

Esto nilo sin falta me iré a Panamá .. 
viento, paisajes y mar .. 
haya ~mnjan de la vVhite. 
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A caballo el mundo viaja en el papel. 
«Se sumerge Europa» «Salyo Must¡olini!>• 
«Ayer so resuelve postergar ta paz.>> 

-Tener bicicleta ¡qué lindo ha de ser! 
La película ésta es puro cow-boy. 
?,A qué hora podré mis diarios vender? 

Saltando la cuerda los barcos de palo 
que quieren jugar, le enseñan la lengua 
a la vía pintada que es ol Malecón. 

Trajeron la leche, llevaron el pan, 
siembran en los muelles fruta tropwal. 
La ciudad se abraza con el cacaotal. 

El acero deja de ser mineral. 
La fábrica late, vibra, grita, canta: 
la vida ha llegado en un overol. 

--La palmera es bella, pero siempre quieta. 
Yo vivo en la ola que es elevación. 
¡Máquina rníal Marcha conmigo a vencer. 

Cristales· do fuego cubren la ciudad 
-estrt ciudad clara sin niebla y sin Dios­
y sale el cortejo de los corazones. 

Corazones grises en las letanías 
quo las gentes rezan sin sabor por· qué 
y en las tristes saLas repletas de alcohol. 

Corazones de oro en los pelotones 
de cilras, que luchan para defender 
la muerte del hombre y la vida de ayer. 

Corazones rojos lanzados como :J.ses 
en juego de bar. Voltearán al mundo 
con una palanca: la Internacional 
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El puerto 

En todos los ángulos de mi grito desnudo 
está anclada la emoción dé ·este puerto dulce; 
ignorante de las olas blancas 
qüe se destacan en el fondo oscuro del mar, 
6omo los dientes de un negro, 
y. de los paisajes marinos, 
vbricidos ·y,á. por la miseria de los trasatlánticos.' 

Puerto ·dé ·los· muelles ruinoso~. 
donde se ¡}&sean a zancadas los dolores. marineros. 

Los navegantes tienen sonrisas anchas como ta·s·laab~a¡;¡, 
porque muerd'en los vientos 
y han dormido en los regazos de todas las costas. 
Pero todos arrastran la tristeza de los puertos lejanos 
y de sus vidas sedientas. 

&Qué pueden copiar sus ojos, 
si hoy la plenitud de colores y de gestos 
que hay en las montañas y en los mares 
es apenas una esperanza de belleza? 

¿Qué pueden traer en sus oídos, 
si en todas partes el aullido de los desocupados 
apaga las canciones mercenarias? 

Por eso sus brazos airados 
son los mástiles que aún no se ven, 
y sus voces llueven una protesta que aún no se oye, 
y on las bélicos del barco traen escondido 
el mensaje que el Potemkim sembró en todos,Jos,mare¡¡.. 
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Todos los barcos lloran la partida 
porque allá en la soledad del océano, 
el mundo es sólo un recuerdo, 
Pero aquí estamos emparedados en estas calles tan 

(amplias 
y hasta en las llanuras abiertas; 
llevamos espías en los bolsillos, 
aguaitando nuestras libretas de apuntes; 
las ametralladoras atisbnn en cada esquina. 
Aqui también hay eapitanes en los haneos v en las 

(iglesias, 
aunque ya tienen destrozarla la rosa de los vientos. 

Volved al mar, marineros, 
a llenaros los pulmones y el grito, de airo verde, 
que así saltarán más pronto vuestros hiceps onloque­

(c1dos. 

Puerto sin horizontes, 
con 'astilleros de balandras 
que t~enen las velas grises, de sucias y de tristes. 

Puerto oloroso a leche 
que llega apresurada las mañanas 
a eneender un deseo más en nuestros hijos alucinados. 

Pnra que pueda ser juguetór¡ 
como los áeboles feutales quc-J lo saludau a la diE:t:mwia, 
sonriente como la prome;;a ho1·izonlal do unn )JUbo 

(b\HiH'.a, 
tenernos que seear lafl lágrimas ele nuoc:t,¡·a:·; tnujtJI'()H 

y cor;rai· los puños dP los hombres ambul:mLn:;, 
rinndo tumbos do fábrica en fábrÍlln, z~,, ¡;o¡·l.:li <'H 

(p~t!'t.n 1, 
y a todos empaparleR Jo:; lnbioB y ol IH>I'!IY-t.,n 

con !a IntcrllaeionaL 

Los bnrcos ya habnín aniado H\IH ll:mdt•t':¡:; JIÍJ':d.:~:: 
y <JÓrrerán verw(jdor·<-:.'i de tornwn 1.:¡::, 
COD SUS holll]!I'Oii klll Jj)>¡·o¡.; ('l!IIIO r•i 111:11' 
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Regreso a la ciudad 

Regreso a la ciudad 
donde he aunado los maderos de mis años extraviados, 
trayendo en mis ojos secos .. . . 
la acuarela de los hombres que doran los campos 
y en mis oídos acogedores como una playa, 
la sirena de alarma de su grito. 

Amo a las ciudades 
porque de ellas se ha desterrado la soledad. , 
Sin embargo sólo el campo tiene el último rasgo puro 
que me ha dado esta alegría ruidosa 
-brincando en mi cara y corriendo en mi¡:; brazos­
igual a la alegría de la tierra 
cuando recibe la primera lluvia. 

Mis uñas son los relicarios 
de la tierra lodosa de las chacras. 

¡Ah! Pero esta alegría no pasa de mi piel, 
moeena y rugosa como la corteza de un árbol. 
Ecta visita al campo 
ha hecho creeer mi deseo de tener dos corazones:· 
uno para amar a mi compañera tibia 
y a las huelgas estrernecientes; 
otro para odiar más a los sembradores del hambre. 

¿Quién se atreve a ser pintO!' o poeta 
de los paisajes puros del campo? 
En los sombríos más prometedores q11e un arcoiris, 
en Jos ríos tambaleantes, 
en las montañas ignoradas, 
est.á de pié, eomo un manifiesto, el doloe eampesino. 
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Hombres hundidos como clavos, 
con sus mentes blancas 
cual papeles que: esp!3ran ser escritos, . 
viendo marchar río abajó sus cosechas 
que hacen y no di.:frutan. 

Pero ya sus manos no sólo rompen la tierra. 
Hoy conocen el destino del machete 
y han trepado sus puños a los algarrobos. 

;Reg~~i~ :a l~ ciudad a perderme entre lfl multitud que 

a relatar !}Oll mi. VO~ sa}vaj!il 
lo que he· visto ell el C<lcm.po,, 

.!}t)greso :11 la ciu4.fld. , 
El. campo .m(l hq. tostadp l1a pie~. 
;;J::~wigo;;en,flstada' en ea :l'ronta¡ 
la })andera de la rebelión agraria, 
t¡ue ~e ¡u11;úwia ya como las piedras del río .. 
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América: 
Exploración y Alianza 

11jAmérica tierra negra con alas!" 

Gonzalo Escudero 

DESCUBRIMIENTO 

¡Amériea! Siembra última, 
· f:reri;te a tí rúi en tu si as,ll.W. 

it Te he b]lscaqo ,~q,, ¡\Tiis ,viajes sin brújula y sin ritmo, 
;y al 'hallarte, en tu p]lerta he cl.avado mi voz. 

Mi golpe entra en tu tierra como entran los arado.s. 
Vengo a tí como al leeho, donde la línea cae. 

Mariposas morenas, mis manos de cebada 
amaban la palabra, el sonido, el cristal. 
Nada más que las letras armá!l,dose en canción 
para mi adormecido obelisco de sangro. 
Solamente la luz rompiéndose .ori colores 
para mis ojos de opio. '· 
Apenas el temblar de las arpas y el viano 
¡[(~gando il mis oídos enjaulados. 

'Una dia:r~a en mi día, tu visión de aguafuerte. 
· K o se,ntf que latía mi esqw~leto eallado. 
' Dentro de mí, las horas, los climas, las distaneias, 

los macpetes, las chozas, las .semillas, el :pan. 

]¡le sentido a tu barro aseender a mi carne. 
He abrar.ado a tus árboles como a viejos hermanos .. 
En cada monte tuyo, 
flameando está un retazo de mi amor vertical. 
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En tus ríos azotados, 
mis barcos de papel llenos de sueños van. 

Mi pulso desbocado, en la arena sin dueño. 
Mi pocho --abanderado-- desgarrando las nubes. 
Campanas, mis palabras. 
Horizonte, mi luz. 
Ventisquero, mi aliento. 
Ya no hay humo en mi earne ¡y mi piel huele a llamas:! 
Mi sangre está poblada de eiudados en rnaroha. 
?,Haeia dónde se alejan las fronteraR de mi alma? 
No hay caminos rebeldes para mi júbilo hondo. 

Todo yo estoy en tí, Amérioa temparana, 
mujer baldía que espera. 
Toda tu estás en mi, en mí, columna moza, 
fuerza, júbilo, himno. 

¡Ir a tu tierra, vida! ¡Estar unido al mundo! 
¡Perder, al fin, a Dios 

Por tí, tierra sonámbu a, 
veo caminar las cosas, so iluminan os mapas, 
siento joven el tiempo, 
entiendo el corazón de las naranjas 
y la lluvia os mi amiga. 

CONQUiSTA 
·-~- ----

Cuando el hombre eonversa eon la tierra esporacla, 
cuando erece en sus manos ol metal como phmta, 
cuando juega su miedo en las altas marcas; 
en el vientre del barco Rin latitud ni amarras, 
que sacude en el agua sus espuelas do acero; 
en los largos gusanos que son los lar·gos tr·enos, 
en el mensaje elaro de la gris chimenea; 
al dejar su cansaneio, perdido, sin scña!oR, 
sobre la esperanzada humildad de la yerba; 
al regar con su nanto la aridez de los mnclles; 
es que ha nacido el hombre dentro del homhre mismo. 
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EMOC!ON 

Si hay valc,r en la fuerza, 
si cada planta nueva es como un brazo nuestro, 
el corazón no es más un molino de muerte. 
Somos los centinelas de todos Jos caminos. 

Buscadores de minas ¡buscad también estre as! 
Sembradores: semillas de embriaguez extasiada 
para nuestra emoción. 
Donskuctores: echad los cirni<mtos del sueño. 
Marineros: el mae tiene otras inquietudes 
más allá do las olas y de los hundimientos. 

ABANDONO Y REGRESO 
-~--------

Ya los poetas han rlicho, tierra mía, tu eolor. 
Ya en los lienzos se 8xhíbe tu música en paisajes. 
No es este el pentagrama para otra sinfonía. 
Tu dolor, mi dolor, 
eayendo gota a gota. 
Tu Bileneio, mi voz 
llen~ndo hasta la mum'to este aire nuestro. 

Te he soñado brillante, sonm·¡¡, puesta en plG. 
Y en la oscura epopeya <'ln qtw me he müdo a tí, 
a través de una larga, amarilla ansiedad, 
w encuentro anineomtda en nn jardín de brumas, 
muda como un ospojo quG vive entre las sombras, 
.reeostada en otra almlL 

El sileneio, el silencio, ol silerwlo. 
El si!eneio, tu esc·mlo. 
Laníla tuya,, cll sileneio, 
~!;! sileneio, tu voz. 

Cuando gritan tur; lwm bl'üd 

do 1·ondadores, n:Rrin1baB 
sus 

r:taracnR, 
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ahogar la montonera del silencio, 
que llega enfardelada por el norte y el este. 

No es sonido el clamor. 
Hay largas escalera,s ancladas en el cielo 
desde los manantiales generosos del Chaco. 
l.Jna selva de ayes 
cambia la geografía que aprendimos. 

Y tu sigues callada. 
Tu palabra no dicha, 
es el cordel de alambre para ahogar el sollozd: 

¡América! En tu carne arde una voz de acerd: 
la de los resplandores de Carranza y :la pata,: 
la que brilla en la tumba do Julio Antonio Mella 
la que arrancó a la Virgen 
el primer día de mayo. 

¡No sepultéis mi cuerpo, cam~radasÍ 
Haced do él una antorcha 
para alumbrar la voz americana. 
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Cartel quichua 

(A Ambrosio Lasso adalid 
del despertar indtgena): 

Se abrió la mañana como una ventana. 
Contando en los dedos, 
supieron los indiod cuantos días faltaban 
para que llegara saltando 
la alegre corsecha. 

Se alzó cual un cohete la brava protesta. 
Cada uno izó el poncho como una bandera . 
.... Y los rondadores se quedaron solos. 

Avanzaban locos como en remolino. 
En alto las hocee 
-mástiles del barco de la rebelión­
rasgaban el viento, y el cielo, y la luz. 

El sol volvía rojos los campos azules. 
Los indios llegaban. 
Soñaban sus manos encontrar los granos, las aves, el 

(vino. 

Entre nubes plomas vmwron los caballos 
trayendo a unos hombres 
que tenían fusiles en sus firmes pechos, 
las frentes oscuras 
Y;:los~ corazones anclados en los cementerios. 
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Diez indios murieron comQ diez canciones de conquis· 

Sus manos cerradas eran cu~l preguntas, 
y sus ojos sucios respondían en coro: 
«¡Adelante, hermanos!>> 

Y con esa sangre de diez indios muertos 
como diez canciones de conquistadores, 
los demás pintaron en las nubes blancas 
esto cartel nuevo: -

(tadoros. 

Tucuy llactacunapac huacchacuca, ¡chuclla tucuichie! 
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Elegía al estucfíante alegre 

A V!ctor ldrovo Rosales 

Aquí al frenü~ estií tu cuer·po 
que fué bullicioso como cien navidades, 
tendido üomo el viejo barco en la playu. 
Ahora nada dices, 
silencioso como una fábrica abandonada, 
sin que puedas preguntarle a la estatua do Cristo: 

(;,«Por qué'?>>. 

Todavía sonríe tu earne emblanqueeida, 
aunque tu muerte 
vino desdo las eimas de los montes inconmovibles. 

Los eables que extienden tu recuerdo 
arranean do osa tarde frente al cielo viajero hacia Al 

(norte, 
Jrente al río que roía, 
frente a las bandadas tristes de hombres largos 
que se arrastraban entre la omcción sombría 
do esta eiuclad envenenada. 
Entonces hablamos ele nosotros y el mundo. 

Pero tú c;mtinuabas alegre corno el río. 
Aunque el aire y las máquinas te apretaban, 
seguías amándolo todo. 

Cuando tu sangro comenzó a conspirar, 
todavía daba volantines tu cora:r,ón saltimbanqui. 
Y apenas sí tuviste una rebelión contra las cosas. 
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A una sangrienta América ya descubierta era tu viaje, 
al Este enrojecido, 
a juntarte a los h.ombres que se alínean en las ¡>,ata· 

.(ratas. 

Muchacho sembrador de doney-islands. 
Sólo fuiste un proyecto de arcabucero. 
Por eso, 
porque tu sonrisa era un reto inocente, 
aceitando nuestros músculos, 
nos grabamos en el pecho tu ~porvenir inédito. 

Junio 28, 1935 
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Poema de un hijo 

Madre: 
brotamos de tí como líneas de sangre, 
aunque tu nunca habías roto un horizonte. 

En la infancia, . 
más que tus labios 
-nidos de los mudos pa]aros de tus besos 
y del oleaje lento de tu arrullo- . 
eran tus manos heridas las que me hablaban de Dws. 

Hé aquí que fuimos hombres. 
Echó al mar tus lágrimas; 
mas, tu llanto era apenas 
una gota en el llanto del mundo. 

Do todos los rincones dcél planeta 
asciende la enredadera tenaz de una protesta. 
Estoy con esos hombres 
que clavan su pica en el salto eh'ístico de una catarata, 
en el ehoque aerodinámico do una ola 
y en las bielas vencedoras de una máquina, 
para saeudir· el polvo de los continent;es inermes. 

Pero también estoy contigo, madre. 
Tus hombros traen el dolor de 4 hijos 
y mis hombros traen tu dolor. 

Sembraste eua~ro hijos en los eaminos del mundo 
y voleaste sobro ellos la dulzura de las manzanas. 

No hemos conquistado para tí ni la sombra do un 
(árbol. 
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¡Es nuE'stra sangre tan pálida 
y tan débiles nuestras miradas 
que se arrastran por los restaurants! 

Enlazo con mi grito las chimineas de la urbe, 
siembro mis palabras en las huertas somnolientas, 
destrozo las bancas podridas de la universidad, 
pero tongo clavado tu recuerdo, madre. 

Sé adonde voy, pero no sé cómo voy. 
Mas, aunque tengamos que ochar nuestras palabras 

(sobre el mar. 
aunque tú te zambullas en la tierra 
bajo una cruz do piedra, 
llevarán mis oídos tu m{isica, 
mujer, madre de 4 hijos. 

·,,! 
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Canción de la España Nueva 

Avanzas madre nueva con el corazón amaneciente. 
Y tu voz enr-ojecida, en Jos vagones del viento. 
Y tufl mujeres, sin más flor que el fusil. 
Y tus pasos robustos, golpeando noche a noche 
en nuestros pechos amazónicos. 

¡Claridad do la noclHJ! ¡Cr·istalos do las sombras! 
Himnos enloqueeidos quo han perdido su ritmo. 
La silueta de Aída Lafuente 
eB el ~olo mensaje quo ha llenado Jos muros 
y llega a nuestros ojos eomo una golondrina aventu­

(rera, 
a secados de lágr·irnas y a empaparlos de luz. 

Ya nuestros corazones han salido al desfilo. 

¡Ah! Nuestra sangro duenr,o 
como el agua de un lago, 
prisionera on las venas cobardes. 

¡No más dolor dfl ver! ¡1\'o rnás dolor de oir! 
La alegre barricada nos espera 
con sus brazos ardientes. 

¡España libt•e en nuestra cabellera enea britadal 
¡España libre en nuestros bíceps eternos! 
¡España libro en nuestra muerto! 
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N u evo rol del amor 
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Mujer desconocida 

:Mujer desconocida: 
por todas las rutas voy buscando tu puerto, 
de donde lanzaré las flechas de mi júbilo, 
en donde gritaré la canción do tu nombre, 
para oírla en el eco inl'inito. 

Pienso en tí, 
como los escolares en el día domingo. 

No sé cómo serás, 
pero te presiento trayendo un rocío de estrellas para 

(mis ojos 
y otro de sangre para mis versos. 

!'di entusiasmo de viajero 
cantará un himno u tus senos, 
porque ellos traerán a nuestros hijos, 
dosd~cJ el Volga lejano, 
el torrente amoroso de la revolución. 

El día d(c nuestro oncuentro 
esperaré a la lluvia en meclia plaza 
y saltaré las tapias para robar uvas. 
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Luego, te enseñaré en mí vieJa cartilla, 
la canción humeante que tocl,as las tardes, 
con el montón !de hombres tiznados de hollín y fra­

gantes de tiena, 
lanzo a golpear las ventanas alegres de los ricos. 

Ya serán cuatro pufws 
los que descubra el sol düwiamente en mi cuarto. 

Mujer desconocida: 
por todas las rutas voy buscando tu puerto. 
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Preludio 

En ií comienza el mundo, pórtico no cruzado, 
cruz de curvas de miel, sepulcro de la niebla. 

En tus ojos termina la nostalgia del cielo 
y mi entusiasmo en ruinas reconstruye su ayer. 

Manojo ele novelas. Capitana del alba. 
Mi silrncío to muerde como un niño a EU madre. 

Exploradora, clava tus piquetas en mi alma. 

iA dón!lo has aventado tu dolot', sembradot'a, 
quo no hay t·ocío on tus ojos ni dolor en tus llagas'? 

Ven eomo te lw cspemdo, fantasma iluminado. 
Ven eo n tus besos do oro y tus pasos de aeero. 

IneAtHlinr·<~ mi pipn, ent8tTaré mis vflrsos, 
13ocanadns ele amor y oraeiones dn humo. 

Oompaüera, novela, entusiasmo, canción. 
La última bocanada será ol primor suspiro. 

Sobro tu espejo azul, nuestros cuerpos en uno. 
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Víaje al Norte 

Esta noche quiero matar el eco 
y en un silencio claro 
contemplar tu reeuerdo en mis venas. 

Si ahora eneiendo mi voz 
y con ella te envuelvo 
como con una sábana de viento, 
os que mi amor r,e fuga de mi carne. 
Va en mi vm:, en mi aliento, 
en mis miradas nuevas, que so cortan sus filos 
para morir en tí. 

Yo vengo de la luz y hacia tu luz quiero ir. 
Abandono mis sueños por uno solo: tú. 

Desvanecida en humo, pagmas, calles, vino, 
lanzo mi vida oscura a tú corriente azul. 

Bañada do un perfumo de pólvora y de polvo, 
la pongo entre tus manos. 
Lírnpiala de tristeza 
la noche sin palabras en que arda mi simiente. 

Cc~rrada a la ter·nur·a, cubiet'ta de guijarros, 
brumosa, desteñida, sin más brillo que el gl'ito, 
mi vida va hacia tí, campana de la huerta, 
imán de la alegría, barcarola del cielo. 
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No sólo la fecunda omocwn de la tierra. 
Algo más que el agudo palpitar de la marcha. 

Miles de días se han ido desde que hundí al desierto 
y me marché hacia el norte remando sin compás. 
:Me sentía multitud, ,;,pero yo dónde estaba? 

Al norte sí, pero contigo amada, 
porgue ya eres mi sangre, mi palabra, mi paso. 

Los dos estamos solos si os que no estamos juntos. 
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Declaración 

La angustia de mi naufragio. 
Es también la angustia de sentirme solo, 
clavado en el aire eomo mástil de balandra. 

Me he bañado en todos los mares 
y me han sacudido todos los vientos. 
Por eso vivo eon los hombres sin pan 
que so yerguen como trombas, 
soy una gota en la ola do cnrne y de ful'ia, 
un fusilero de los capitolios. 
Por eso hunclo mi tl·istezá en la cuenca de las huelgas 
que hncen temb\a¡- los tímidos eorazones de las eiu-

(dades. 

Pero no ptwclo h ncel' de tí, revolución, mi única com-
pnñm·a. 

F1·onte al mar me ha invadido un aliento ele selva 
y en la selva !J'" sentido el aliento del mnr. 
:Mi pecho se infla como una üubc. 
Pero mis manos 8iempre apt•ctada8, están i'L·íaR. 
Mis ojos sol! guaridas ele palabras motincras, 
pero aún no están llenos. 
¡Que granclH estií mi cuarto, 
donde toco todas las parcclllS al levantnnne! 

Soy un explorador del futuro, 
un poeta que no tiene camino ele rosas, sino rlo sangn', 
un caminanto de In yunta grandiosa 
-m>tt'tillos con machetes, ponvhos con overoles--. 
Y to amo, mujot·. 
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Quiero dormir mecido por tus estremecimientos, 
como los barcos en el mar. 
Quiero que tus manos resbalen sobre mí, 
corno el río sobre las piedras. 
Quiero llenar mis ojos con tu imagen, 
encontrarte 011 mi cual'to, 011 vez de las paredes. 

Pero no bastaría nuestro pleamar de amor. 
Quiero verte en esta legión do condenados 
que salvará a la humanidad, 
tejer banderas rojas con tu ca bollera. 

Eso es mi amor. 

De cualquier modo, 
seguiré martillando capitolios y quemando iglesias, 
contando a los ho!'nbres la historia do Lenin. 
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Nuestro encuentro 

Porque soy taciturno quiero tu cuerpo alegre, 
tu nombro luminoso, tu sonrisa de río. 

Porque huyo de la muerte y del silencio, quiero 
que tus dos manos rudas canten sobro mi frente. 

Porque siento ascender la sangre de la tierra 
a mis cordiales venas -<muces enloqueeidos-­
quiero que tú me traigas la sangro marinera. 

Porque las multitudes pintaron· en mi pecho 
carteles. ,q,qe .so_~\ gr\tos) banderas, luces, fuego, 
qpig.ro ccintlgo, que erl~s· surc'ó. 'd'é ·pr'iri.Yhei·a; 
tr·a':úírle ·uri•'p'<irverri'r a nú· rfl'l:ii'a. 
(Nuestros hijos serán como tú y yo: '' ·' ' 
flechas rumbo al futuro, 
vertientes que arrebatan montos y eiudaclos, 
brazos que clestrmmn el tiempo, 
como si fueran proas frente al mar insurrecto 
o arados rcmeeicndo la tierra encanecida.) . ., , . \ ;: . , ¡ . , . . , ,-.. ~, r • 

Yo no tG quiero dulce, ni blanca, ni- t~ut.ii.',.'.' 
Que traigas en tu carne ~1! mensaje del mar. , 
Que el sol tü haya besado corno un vestido ardiente. 
Qmr--te,ngas lqs tatuajes ele los amores .tnpertos. 
Y los ojos sangrientos do haber mirado tanto. 
Y el pedw estremecido de haber vivido .tlímto ... 
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No te quiero callada ni qtileta. 
Que tus palabras sean tréboles do mis sueños, 
clarines del paisaje 
y petardos bravíos quo haga,lf. !l~ltar rpi,~, pr:\J.ZOS. 
Que tus pasos ,n:w,qrdan les c:Hmnos ¡¡;_ns;~s y l~s pla-

. (ya~, fr:escas, 
cuando el sol instala su limpia vitriiút · · · 
y cuando en la tierra silenoif\,. \1\, luz. . ... 
Que disparen ecos en los carnpós'· 1nudos '1"1 ·:-~ 
y en las bulliciosas fábricas vibrantes. 

Yo no te quiero J'lor, sino árbol enhiesto. 
No golondrina humilde: cóndor rebelde en vuelo. 
No un lánguido violín: pandereta smwra;• ,_, ., 
Viento marino, nave, resplandor, ola: Tú. 
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Actitud frente a los paisajes 

Del verde césp<Kl ebrio de rocío 
nos habló tiernamente un insecto lüminoso. 
Sobre nosotros saltan las estrellas, 
las estrellas que bajan al amor ele los hombros. 
"Estos cerros enanos 
son las raíces de las torres andinas, 
que adornan con nubes sus sombreros de nieve. 
Esto río baja ele la montaüa a saludar al mar, 
al mar del límite inviolable 
que destrmm las ilusiones náufragas, 
al mar de barcos populosos 
jugando en el trapecio de las olas. 

Más allá estrí la selva. 
Arboles, 
árboles, 
árboles: 
dedos aeusaclores de la tierra libre. 

Desde nnestms ven tan as 
hemos visto a las aves 
Jlarneando las banderas de sus alas 
en sus viajes sin puerto. 

¡Ah, la belleza del mundo! 
La cálida alegría de la tierra. 
la recóndita armonía del mar, 
la esbeltez do los cerros y los árboles: 
todo lo que vive sin saber de Dios. 
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Quiso llegar a tí, como viento nuevo, 
para alzarnos juntos: 
no más tú ni yo: ahora nosotros. 
Espiral sobre espiral. 
Ola tras ola. 
Ir hacia el fin al que nunea se llega: 
tú, cosechada en huerto tropical; 
yo, solitario de los puertos, 
obrero vagabundo de mi astillero de los sueños. 

Repentinamantfl, 
nuestro radiante entusiasmo se extravió. 
Nos abrar,ó la tierra . 
con su cabellera erizada de bayonetas, 
el mar silenció su música 
y las alas dA las aves 
fueran banJeras de sombrn. 

Solos en este rincón sangriento 
donde anelamos nuestra desesperada juventud. 

Los columpios de las montañas están quietos. 
Nuestra única estrella es la luz del candil. 

¿,Cuánto valen tu belleza y mi fuerza, amada mía? 
Acoro, acero y alcohol. 

Al ab~mdonar el cielo, 
al entrar· en nuestra cueva silenciosa, 
asustada quiere fugar la álcgría. 

Doténla. 
Aquí, olvidados del sol, 
en la unión de nuflstras vidas 
har8mos saltar los muros. 

Iremos a la conquista del paisaj o 
que nuestro amor aún ignora. 
El es nuestro 
como el acero doloroso. 
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Conozcamos el paisaje. 
Debemos ir como el mar. 
contra los frágiles acantilados do oro; 
como montes de granito 
opongamos nuestros pechos al fusil; 
cantemos como las aves 
la única canción bravía. 

Conozcamos el paisaje, 
que pronto tendremos que salvar la beller.a: 
cuando nuestros brazos tendidos como rieles 
crucen el océano y las estepaP. 
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I:hmsh'a tmil'ln rle ~mh'íi -fiet'\ls ni .¡_mn1:'0f'·. 
Fi'\lnHHt la m.is\lri~d s\\ s'é'éan 111s jiwtHrms .. 
y \11\J.\.W\m 1'0s \l'0li\Jml.'t\3s l:.l.'é \'1.\l.'Gsh'as ~tat\<glmt\'Hl irstM%, 

Ri ¡:wh:fia v'é1'1as ·1! U 'El ~H.y'érct~l:l :aq~?g"l.'~:a !3'0\.' -lí"Je ·lV0\'ro% 
y \\.t\'·'0!)\:\n m\'ést't'~\ \\.fi:gli%1¡¡¡\1! .. 

Íl'>\ all'é.)l)'~:á xh'A 't~l¡:af wo ~&s q)ü't'ra l¡l¡'0%'0ítii'0%. 
E~ v~ro~wo :sró~ro ~&s !glt'1al¡\rd~'0:sro, 
'ó1.~1nWJi~>¡ l~'ú'Vln l¡I¡Wésltií·'n Jr\l!lf·li:¡~¡ .. 
E~\ 1\'A 'ai¡'E!¿Vi'ez rJwA %'6~, . 
1¡1¡\_\[?J.'EJitlf-%§ 'C'éV!t'ijiJ\1:11% %'ó't\ h'0% 'C'¡1¡~'01tWis l¡\'fl'g~~<'r%. 

N\1 1\'á~J)l¡'::Íí \\lt'E!tltlt~lfit% Jp11t1Nt líl1We%1t:r.::lt% iq:á%~'0was:: 
%:rlh1}ú'J's !g\~1á'M';lh\V6%, '138~'01>, 
%'i1P:it'c~1':lt'il <dié h'it'B iftlí1blfli'&á1s, 
i¡Wildelfó% •Jite !¡:¡¡ 1tl~Fáli'flijl¡:¡t¡ <d'é WL'di({l), 
l¡)lj-<¡¡:z<&% .. 

lNrffislt!iió% 'oijco'B iil¡l¡yt'Jclüa1J\:o'il <dfe fB:al¡l¡<.gli'IJ, 
'éWoo'§l¡lfEJerrl!co% ~lfdi· 1th l¡lfdJVo rdfé 1¡:¡¡ :¡~¡:¡:¡¡tNJ]i¡r¡, . 
~~FaW~o'Jí,~o% 'titt¡ lJa'S vAttJi'i1n:a"il .',lle l¡:¡¡s l¡JJ!tltiJlál&i.!i'fa'!l, 
lJí~tt111J'lhli'h'il (hll 1r1!~i(O:EB'rt 'S:iliJ. l¡lmFarJI'iis li•arJliH¡!nl!iim, 
l:li:ó ''\ftlr1rf! (cf(sch(é:Hts lJÍílmpr~Hl's, 
1Ni 1a1rci.Jili<i1l, 
Jf¡i¡ l'p:Jtjfi~~¡Jl'á'il 
lj¡ij ijt¡t{E¡gi'J. 

1 

i·IAJtif(j¡~J 
~a In) Z'<JítUJi~Hfulmn lws llftiilgillf&ds QJn IJOt ltJm,IRln:rs. 
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Am01·, no. 
Nuestro dolor, nuestra ira, nuestra lucha, compañera. 

Apr<Jtados por las piolas de una misma esperanza, 
nos iremos como el cielo y el mar en los horizontes, 
entonando la marcha nupcial 
de nucstros himnos olorosos rt calle y a balas. 
Pt·esidarios de la ciudad y del campo, 
jorobados por elt:fardo maldito del hambre, 
aún podemos rasgarno¡J las manos con las uñas, 
para que sean más Tuertos y bravos nuestros puños. 

¡Nuestros puños! 
¡Que fecundaran en nuestros cuerpos de álamo! 
Puños An nuestros gritos latigueantes, 
puños en tus senos de rna:clro sin savia, 
puüos en tn vientre dulcemente curvado 
para esconder el fruto de nuestro amor esclavo. 

Vendrán otr·os días, compañera. 
Cuando abracemos los palacios milenarios 
y envolvamos al mundo con las banderas rojas do 

(nuestros corazones. 

Iluiseüores, nardos, luz del sol, agua clara .... 
El viento y el mar dirán la canción de la vida. 
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Ediciones "ATAHUALLPA" 
Libros publicados por el S. E. A., en existencia: 

Jorge Icnza.--Fiagelo.-Teatro.--1 D3G S/. 1,00 

F. Fet'rándiz Alborz (Fea!a).-25 Estampas de Guayaquil, 
edición ilustrada por A. Palacio y Galo Galecio.-1936 , 3,00 

HumbErlo Mata Niartiner..-Doctrina y Técnica (ensayo) 2,00 

Jorge Fernández.-Agua (novcln).-1937 4,00 

Alejandro Cardón.-Luz del Nuevo Paisaje (poesía), ilus· 
trado por Kingman.-19:37 3,00 

Gonzalo l3ueuo.-Carteles y Poemas.-1937 1,00 

Libros que aparecerán próximamente: 

Pedro Jorge Vcra.-Nuevo ltínerario (poesía) 
Alfonso Cuesta y Cuesta.- Cantera (cuentos) 
Jorge I. Guerrero.- Vida de los Hombres (poesía) 
Benjamín Carrión.-Ecuador: problema y posibilidad (ensayo) 
Jorge Fernánde7. -Santiago Y su mujer (novela) 
José Alfredo Llerena.-La estética en el arte contempóraneo 

(ensayo) 
Edum·do Kingman.-Hombres del Ecuador (maderas) 
Mauuel Agustín Aguirrc.~Pies desnudos (poemas infantiles) 
Pablo Pnlncio.-Historia de la Filosofía (mallual) 
Augusto Sucotto Arias.-EI porvenír del humo (poemas) 
Jorge Icaza.-Mestizos (novela) 
Nicolás Kingman.-Mi hermano el vagabundo (cuentos) 
Jorge Reyes.-Fábula del niño y la dulzura (poesí") 
Alejandro Carrión.-La manzana dañada (cuento>) 
Luis ivloscoso.-Aibum de Litograf!as 
Gonzalo Bueno,-Herrumbre (novela) 

Aclcm3.s, libros ele Gonzalo Esrmdero, G. I-lunzhe·rlo Jfrtf{l, Jimn­
bm·to Salvado'!', I.onacio LnssnJ llugo Alemán, Angel F. Rojas y mu­
chol:; otros destacados escritores nacionoles. 
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Ediciones "ATAHUALLPA" lanzará después de pocos días: 

NUEVO ITINERARIO 

Poemc,s de PIWRO JOitGE VERA 

Portada e ilustraciones de EDUARDO KlNGMAN 

«En Pc(L·o Jor~e VeTa, a Ja cnlirlarl sncini, humana y en­
cendida de sn poesía, se une un jn'g-oso movimiento do en· 
tusiasmo sutil quo es calor y ];\l.ido. Adentrado en el dolor 
de los hombres, sintiéndolo acorde con sn almu, su alta 
lírica rle límpido lenguaje, la emoción nos llena y :mtisfacP-. 
Su libro, «Nuevo Itinerarith, será firme cimiento de esta 
poesía de hombres, carno y dolor de nuestro pueblo, que 
recién amanece en el Ecuador,)) 

Homenaje a la España Leal 

Libl'o en que colabornrán todos los 110etaA y escritores del 
paf;;; símpatizantes de la mnum domodrática que cléficnde el 
heroico pueblo espafiol. 

Antología del Cuento Ecuatoriano 

Lm~ rolntistas ocnatod~mos hnn tdcanzado morcchlo- prosti· 
gio th~Iltro de la 1itflrntura nmericaiJH. Esta ant.o1ogía, en 
la qnü figllran nuestros mejores cucntist.ns, e::; un libro que 
110 dobc faltar en la Bíblioteca de los que se interesan por 
lu eull.nra nacionaL 

ADQIJlHHA :lnticjp:tdnllwntt~ ln respectiva susal'ipción lil libro inme. 
uiato a publicarse. 
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Bl libto ccuat\)riano se ha irnplH:\:;to en e1 extl·an.icro. 
Sin embnrgo, por razone¡.;_ funclnmentalnwnte económictu:\ un 
se hn cJjfunclldo lo suficicnfc rntrt~ nuesJ·ro p{ílJ]ico. El 
S. E. A. quiere snlvnl' cstns difieultnrlr:<i, ('nlpPílado como 
cst{\ en olc\'nl' la cnlt.nru drl .pucblo-eeuntorinno. · 

Rdicionüs «ATA HU .\.l~LPA » no GS unn orgnniY.<lUiún t1c 
11egocio. Sólo aspi.ra a m.autcnerse pnl'n qntl 1~\ lfllJnr hoy 
iniciadn. no sC'a transitol'ia. 

CON.Sl1'JO DE AD.:\[1;-.il,<:;'J'UACTON DE E'D1()!0NES 

"ATAHUALLPA" 

Director Liternl'io, Benjamln Carríón 
DiJ'ooto>' Artí,tico, Eduardo Kingman 
Gcr<~nte- Cnj<>r0 1 Jorge /caza 
Secretario-- A~Jministrador, Jorge /. Guerrero 

Torlo pedirlo: canje o C1)11Hlllicnci<:in d;l.Yc Hcr dit·igido n: 

Administrador de Ediciones "A T AHUALLPA" 

P~n·n. peüiclos en la ciudn.d: Teléfonos 21---10 y 11--2~ 

Tip. fcrnándcz.-Quilo. ----- -~----- ----------------------------
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